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Medellín, Colombia - 1907 


ESTUDIOS 


1933-1935 


1935-1938 
1946-1948 
1953-1955 


Bellas Artes - Medellín Alumna de Eladio 
Vélez. 

Alumna de Pedro Nel Gómez. 

Escuela Nacional de Bellas Artes - México. 
Viaje de estudios - Inglaterra, Francia, 
Escocia, Austria. 


EXPOSICIONES 


1937 
1939 
1940 
1944 


1946 


1948 


1949 
1955 


1957 


1975 
1977 


1994 


Colectiva, Artistas Jóvenes - Club Unión - 
Medellín. 


Primer Salón de Artistas Profesionales - Club 


Unión - Medellín. 

Teatro Colón - Bogotá. 

Artistas Independientes organizada por la Sociedad 
de Amigos del Arte de Medellín. 

Artistas Independientes - Conservatorio de Cali. 
Invitación del Museo de Arte Moderno de Nueva 
York - (No aceptó por su viaje de estudios a 
México). 

Mural Público - Sede de la Compañía de Empaques 
- Medellín. 

Segundo concurso - Exposición de pintura en 
Medellín organizado por la Sociedad de Amigos 
del Arte - Medellín. 

Acuarelas - Sala Ricardo Rendón - Museo de Zea - 
Bogotá. 

Salón de Artistas Antioqueños - Bogotá. 
Exposición individual: “Cerámicas decorativas”- 
Centro Colombo Americano. 

Exposición individual (Clausurada) - Casa Mariana 
- Medellín. 

Retrospectiva Biblioteca Pública Piloto - Medellín. 
“La Pintura a través de la Mujer en Antioquia” - 
Museo de Zea - Medellín. 

“Arte y Política” - Museo de Arte Moderno - 
Bogotá. 

“Débora Arango” - Galería Arte La 10. 


EXPOSICIONES ORGANIZADAS POR EL MAMM 


Y EXPOSICIONES CON 


OBRAS DE LA 


COLECCIÓN DEL MAMM 


1980 


1984 


1985 


“El Arte en Antioquia en la Década de los 70”- 
MAMM 

+ Retrospectiva (1934 - 1977) - Museo de Arte 
Moderno de Medellín. 

+ Retrospectiva - Biblioteca Luis Ángel Arango 

- Bogotá. 

Retrospectiva - Centro de Arte Actual - Pereira. 

+ Retrospectiva - Museo de Arte Moderno La 
Tertulia - Cali. 


+ 


1987 


1988 
1991 


1991 
1992 


1993 


1993 
/94 


1994 
Ago. 


Nov. 
Dic. 


1995 
Enero 


Feb. 


Mar. 
-Abr. 


Mar. 
-Abr. 
Mayo 


Junio 


1996 


== 


“La Acuarela en Antioquia”: 

- Museo de Arte Moderno de Medellín. 

- Biblioteca Luis Ángel Arango - Bogotá. 
XXXI Salón Nal. de Artistas: “Homenaje” - * 
Aeropuerto Olaya Herrera de Medellín. 
“Exposición Individual” - Galería Pluma - Bogotá. 
* Exposición Individual” - Casa Fiscal de 
Antioquia - Bogotá. 

Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango” 
* El Desnudo, La Religión, La Política, La 
Denuncia Social” - MAMM. 

“Oleos y Acuarelas” - Sala Concejo de Medellín. 
- Bailarines, Bañistas y Paseantes” - Museo 
de Arte Moderno de Medellín. 

“América” - Museo Real de Bellas Artes - 
Amberes - Bélgica 5 obras. 

* Retratos” - MAMM. 

“* Acuarelas” - MAMM. 

* Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango” - 
Museo Universitario - U. de Antioquia - Medellín. 
“En torno a la Mujer” - Fabricato de Bello. - 
“El Retrato en Antioquia”: 

- Museo de Antioquia - Medellín. 

- Banco de la República - Bogotá. 

“SO Años de Pintura y Escultura en Antioquia” 
- Suramericana de Seguros y el MAMM. 

* Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango”: 
- Palacio de la Cultura - Medellín. 44 obras 

- Teatro Amira de la Rosa - Barranquilla. 44 obras 
- Museo de Arte Moderno de Cartagena. 44 obras 
“* Discípulas del Maestro Pedro Nel Gómez” - 


-3 obras. 


Casa Museo Pedro Nel Gómez - Medellín 
“Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango” 
Centro de Arte Contemporáneo - Santa Marta. 
44 obras. 

“En'Torno a la Mujer” - Universidad 
Cooperativa de Colombia. 

“Bañistas y Paseantes” - Museo de Arte 
Moderno de Medellín. 

“Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango” 
Museo de Arte Moderno de Bucaramanga. 44 
Obras. 

“La Virtud del Valor” - Suramericana de 
Seguros - Medellín. 16 obras. 

“Cuatro Temas en la Obra de Débora Arango” 
- MAMM - Medellín. 44 obras. 

“Débora : Reportera de la Ciudad” - MAMM. 
22 obras. 

En las instalaciones del Concejo de Medellín se 
da apertura a la exposición Débora Arango como 
homenaje a la artista, con una muestra de sus 
obras, organizada por el MAMM. 12 obras 

La biblioteca Luis Ángel Arango, del Banco 
de la República en Bogotá, realiza una 
exposición retrospectiva sobre la artista, donde 
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Oleo sobre lienzo - 76 x 31 cm - 1.977 
Colección: Museo de Arte Moderno de Medellin. 


“HUMANO, DEMASIADO HUMANO” 


Una pequeña historia de Débora nos permitirá tener el contexto 
histórico que nos ayudará, en parte, a comprender el sentido de su 
obra. Nació en medellín en 1907, cuando la capital antioqueña 
sólo contaba con 60.000 habitantes. Hija del comerciante Castor 
arango y de la señora Elvira Pérez. Desde niña sintió la inclina- 
ción apasionada por la pintura, por lo cual recibió clases particu- 
lares del pintor Eladio Vélez recién llegado de europa. Después 
se enroló con el maestro Pedro Nel Gómez quien pintara los fres- 
cos del palacio municipal. La obra del maestro le impresionó 
vivamente y llegó a afirmar: “esta es la pintura para mí, esto es lo 
que yo quiero hacer, obra grande, a tamaño natural ”!. Finalmen- 
te fue aceptada como alumna de él en el instituto de bellas artes. 


En 1937 participa con 21 acuarelas en una exposición, organizada 
por el maestro Gómez, para todas sus alumnas. Después de esto 
Débora se entusiasmo por el desnudo, tomó clases de anatomía 
con la ayuda de sus dos hermanos médicos. El primer cuadro en el 
cual se expresó su interés por la figura humana fue “azucena”, 
para el cual posó su hermana Elvira. 


Se dedica a pintar acuarelas. Recibe el apoyo del pintor Carlos 
Correa. En 1939 participó en una exposición en el Club Unión 
con obras como “cantarina de la rosa” (hoy desaparecida, y una de 
sus más queridas obras), “la amiga”, “hermanas de la presenta- 
ción”, con la cual obtuvo el primer premio de cien pesos, sin dejar 
de levantar una polvareda muy grande, primero porque una artista 
tan jóven y principiante ganaba a unos artistas de reconocida tra- 
yectoria y luego por los desnudos que escandalizaron a muchas 
personas de la recatada sociedad antioqueña. 


Todo lo cual produjo una muy ventilada polémica, objeto de varia- 
dos artículos, de quienes estaban a favor y quienes en contra. En 
medio del entramado de opiniones y sentimientos, Débora se atre- 
vió a afirmar una de sus más célebres aseveraciones: “el arte, como 
manifestación de cultura, nada tiene que ver con los códigos de 
moral. El arte no es amoral ni inmoral. Sencillamente no interpre- 
ta ningún postulado ético”?, 


Fue teniendo el rechazo de muchos, incluso el de su mismo maes- 
tro Pedro Nel Gómez. Los únicos que siempre la apoyaron e in- 
cluso la protegieron fueron su padre y su madre, para quienes su 
obra fue siempre bella. 


En 1940 el ministro de educación, Jorge Eliécer Gaitán, la invita a 
exponer en el teatro colón de bogotá. Se genera una nueva polé- 
mica, el mismo Laureano Gómez se refiere en el congreso nacio- 
nal a la exposiciones pornográficas que promueve el ministerio de 
educación. 


De todas maneras las obras de su primera época reflejan una pro- 
funda ausencia de lo religioso y de lo divino y una afición por lo 
humano y lo profundamente humano. “una pintura naturalista y 
sin tapujos, centrada en la representación detallada y no idealizada 
del cuerpo femenino desnudo, ingresó por primera vez al arte co- 
lombiano””?. 

Débora Arango rompe los paradigmas de la pintura tradicional, ya 
no quiere pintar copias primorosas de la naturaleza, sino que da 
rienda suelta a su creatividad y se permite pintar lo que siente en 
su interior. En el arte colombiano es algo inusitado, escandaloso y 
revolucionario, pintar el cuerpo femenino desnudo y en sus dife- 
rentes facetas, revelar verdades ocultadas y representar como be- 
llo lo que era inusitado y nunca expresado. 


En 1944 hace parte de los nueve firmantes del “manifiesto de los 
artistas independientes de colombia, a los artistas de américa”, don- 
de defienden una pintura independiente de europa. Después del 9 
de abril de 1948, pinta un conjunto de obras que manifiestan la 
violencia que vivió el país, incursionando en un estilo de arte lleno 
de sátira política. 


En 1954 viaja a europa, visita francia y austria. Toma contacto 
con Goya y otros pintores españoles. Encuentra que Picasso es 
superior a Dali. En 1955 abre una exposición en el instituto de 
cultura hispánica en Madrid, la cual fue clausurada por el gobier- 
no español. Decide entonces regresar a colombia. 


En 1957 presenta en la Congregación Mariana su primera exposi- 
ción individual en medellín, con 37 obras que había realizado en 
España. En 1958 viaja a Inglaterra donde pinta y estudia cerámi- 
ca. Regresa y decide retirarse de toda actividad pública y se dedi- 
ca a producir numerosas acuarelas de formato pequeño. En 1975 
presenta una selección de sus obras en la Biblioteca Pública Pilo- 
to, recibiendo anónimos insultantes y el desconocimiento de la 
prensa. En 1984 fue reconocida por la Secretaria de Educación y 
cultura de anticquia con el premio de las letras y las artes. En el 
mismo año hizo exposiciones en el museo de arte moderno de 
medellín y en la biblioteca Luis Ángel Arango de Bogotá. 


En la década de 1990, Débora Arango ha logrado un tardío pero 
justo reconocimiento. En 1994, el gobierno nacional le otorga la 
Orden de Boyacá. En 1995, la Universidad de Antioquia le otorga 
el doctorado “honoris causa” en artes. En el mismo año fue distin- 
guida por la Alcaldía de Medellín. A lo cual se siguieron otros 
reconocimientos y homenajes. 


A sus 88 años dibuja algunos bocetos de personas cercanas y par- 
ticipa en la selección de obras para exposiciones en 1996, en Bo- 
gotá y en europa. Ella siempre supo ser fiel a su deseo de pintora 
dice: “no he dudado un momento de mi vocación. La pintura Se 
confunde con mi vida. Somos como una sola persona”. 


Sin duda alguna estamos ante una maestra del arte colombiano. 
Santiago Londoño Vélez, de quien he tomado esta reseña históri- 
ca, dice que “Débora Arango, es la pintora más significativa e im- 
portante de la historia del arte colombiano”” . 


Esta sala de arte de nuestra universidad ha juzgado de interés e 
importancia exponer algunas de sus obras con ocasión de 
sición de arte religioso. Y es que débora, en medio de su 
humanismo, tuvo también tiempo para expresar con sinceridad y 
expresividad algunos aspectos religiosos. Allí podrá el crítico de 
arte decir y pensar lo que quiera, y el moralista podrá sentirse in- 
terpelado y cuestionado, el teólogo podrá ver sin sentido y sin con- 
tenido sus obras, pero sin lugar a dudas la expresión artística de 
Débora tendrá que ser reconocida en el color, en la forma y en la 
expresión, que no pretende otra cosa más que manifestar a través 
del pincel que lo religioso y lo humano están más cerca de lo que 
pensamos. 


la expo- 
reteñido 


Nada de lo humano está en contra de lo religioso, como tampoco 
nada de lo religioso desfigura lo humano. En Débora narAA 
que lo humano y lo religioso se combinan en lo que conocemos 
como “religiosidad”, la cual no puede seguir siendo id 


: ealizada sino 
humanizada en todos los sentidos. 


Dice la historia que Débora fue una mujer religiosa, de iglesia y de 
creencias firmes. Imposible que sus manos y el pincel hubieran 
tenido el poder de desbaratar y destruir sus convicciones más fir- 
mes. 


Gonzalo Restrepo R., Rector, U.P.B. 
Medellín, marzo 17 de 1999. 


AA > > XA 


'. Secretaría de Educación y Cultura de Medellín. Débora Arango. El arte de la 
irreverencia.. Medellín, Litografía especial, 1993. P.9. 

“. Tbid.. p.1l. 

'. Ibidem. 

*. Tbid., p.14. 

*. Ibid.. p.9. 


PRESENTACIÓN 


Débora Arango, de quien se ha dicho es 
la pintora de la irreverencia, hoy Ocupa 
un gran lugar en la historia del arte co- 
lombiano, fue ella una mujer que se ade- 
lantó a su tiempo con su visión crítica de 
la sociedad que la rodeó, tuvo el gran va- 
lor de ser rebelde ante las autoridades que 
siempre trataron de eclipsar su obra. 


Ha tenido la gran virtud de hacer de lo 
grotesco, bello; en esta muestra podemos 
apreciar algo profundamente humano, 
como lo es toda su obra en donde nos 
muestra la realidad tal como ella la sintió 
en ese momento, sin misticismos, sin je- 
rarquías, sin más ideología que su senti- 
miento. 


El tema religioso en la obra de la artista 
Débora Arango es la exposición que 
muestra la Sala de Arte de la Biblioteca 
U.P.B., gracias a la colaboración del Mu- 
seo de Arte Moderno de la ciudad, pro- 
pietario de la obra por donación que le 
hiciera la autora. 


La Universidad reconoce y agradece al 
Museo de Arte Moderno de Medellín, 
porque hizo posible la realización de tan 
valiosa muestra en la sala de arte de la 
Biblioteca Mons. Darío Múnera Vélez, 
organizada por la Dirección de Bibliote- 
cas y de Extensión Cultural de nuestra 
Universidad. 


Bibl. OLGA BEATRIZ BERNAL L. 
Directora Bibliotecas UPB 
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MATER DOLOROSA 


Algunos aspectos de la mentalidad sobre la mujer en 
Medellín en los años 40. 


“Es extraño que el mismo reflejo insensato brille para todos 
los hombres. La desnudez da miedo: toda nuestra naturale- 
za originada en el escándalo tiene el sentido de lo 
horrible...Lo que se llama desnudo supone una fidelidad des- 
trozada, no es sino una respuesta temblorosa y amordazada 
a la más turbadora de las llamadas...” BATAILLE, G. Lo 
imposible, pg.32 


La interpretación de la obra artística es un acto de recrea- 
ción. El intérprete hace surgir realidades o destaca aspectos 
invisibles al ojo incauto de un observador común. Es lo que 
pretendo en esta intervención sobre la pintura de Débora 
Arango. Pero para comprender la operación de 
resignificación del intérprete, hay que ubicar tanto la obra 
como al intérprete. 


¿Desde qué lugar del saber se toma la palabra para remodelar 
lo que está allí presente, el cuadro? 


El título de la exposición hace referencia al aspecto históri- 
co. Es un momento, de la historia de una ciudad, en el cual 
se produce una representación de la mujer de una cierta ma- 
nera que promueve la polémica social, aún fuera del ámbito 
provincial: En 1940, Jorge Eliécer Gaitán, Ministro de Edu- 
cación durante el gobierno del Dr. Eduardo Santos, invita a 
la artista en mención a exponer en el Teatro Colón. La expo- 
sición dura dos días pero la polémica llega al Capitolio. El 
Dr. Laureano Gómez, entonces Senador, hace llevar los die- 
cisiete cuadros al Capitolio para debatir la inmoralidad del 
hecho...! Oh tempora, oh mores...! 


¿Qué se exhibió allí?: Obreros y mujeres desnudas. La igle- 
sia y los políticos impulsaron el debate. Es el comienzo del 
silencio. Quince años más tarde en Madrid (1955), se repite 
la escena: La exposición dura un día. Es bajo el régimen del 
Generalísimo cuando se le aplica la censura. Las coordena- 
das geográficas nos revelan una sola coincidencia: Ni en 
Medellín, ni en la capital, ni en la metrópoli se puede sopor- 
tar el desnudo de hembras plácidas o desafiantes. No obs- 
tante, en el Museo del Prado reposaba “La Maja desnuda” 
de Goya, pintada en 1800. 


El desnudo artístico no era desconocido en la España monár- 
quica y republicana. Velásquez inaugura esta modalidad ha- 
cia 1648 con “ La Venus ante el espejo “. La introducción 
del espejo hace que la mirada del observador rebote de mira- 
da en mirada : del espejo a la Venus y de la Venus a Cupido 
y de este último al magnífico cuerpo. Matisse evocará esta 
pintura en su “ desnudo acostado de espaldas” de 1927. 


¿Qué es entonces lo que provoca a la censura oficial y con- 
duce a Débora a aislarse con sus cuadros por más de treinta 
años, hasta que vuelve a emerger públicamente, en 1975? El 
público disfruta y la prensa calla... 


Para comprender el alcance de esta obra en nuestro medio 
hay que hacer algunas consideraciones acerca de la “menta- 
lidad” sobre las mujeres en ese tiempo en la ciudad natal de 


Débora. 


En la cultura católica heredada de España, Eva la madre pri- 
mordial siempre apareció en la iconografía en su desnudez 
primigenia y con la hoja de parra como marca de la pérdida 
de la inocencia (Durero 1504). No falta, sin embargo, una 
alusión con su vínculo con la serpiente engañosa... Este ras- 
go se deja entrever pero con el tiempo se recurre a través de 
mezclas e idealizaciones. Isis, la gran madre, Venus, Helena, 
Nefertiti, van preparando el camino de la idealización supre- 
ma: la Virgen Madre, las madonnas rafaelinas encarnan el 
movimiento hasta alcanzar con “La Inmaculada”, “La Mo- 
numental” de Murillo - 1650-(Sevilla) el apogeo de la 
idealización de una mujer en cuanto madre, como madre. 


Durante el año 1854, el 8 de diciembre se declara el dogma 
sobre la concepción sin mancha de María: “ Como pasa un 
rayo de sol a través de un cristal sin tocarla ni mancharla...” 
Queda así, mediante esta lindísima metáfora, y la 
contundencia de un dogma, asegurada la integridad y solda- 
dura entre mujer y madre. 


La geografía imprime carácter a sus habitantes. El grupo 
humano que pobló las montañas de la provincia de Antioquia 
desarrolló dos mecanismos adaptativos: uno de cooperación 
obligatoria contra las dificultades del medio y otro de emi.- 
gración necesaria ante la escasa productividad agrícola. 
Como consecuencia de este doble movimiento de ajuste, había 
que criar numerosos hijos. La prole abundante era parte de 
la supervivencia. La madre prolífica, un miembro valioso 
de la cultura Antioqueña. Es ahí en donde la representación 
religiosa predominante de la “Madre de Dios” se acopla a la 
cultura campesina. La mujeres jóvenes llamadas a una ma- 
ternidad prematura, muchas veces morían en partos difíciles 
o en lugares inhóspitos. Sus vidas transcurrían protegiendo 
las crías recientes y educando a los más jóvenes, mientras el 
hombre de la casa se ausentaba por períodos largos con la 
esperanza de encontrar oro o en nuevas riquezas en las abrup- 
tas peñas. La Madre, surgió, entonces en el corazón de la 
cultura Antioqueña con un rasgo específico: Madre sufrida, 
sacrificada, mujer valiente. 


Hay que destacar este aspecto diferencial en la cultura 
Antioqueña. La Ursula Iguarán de Cien años de Soledad 
tiene el rasgo de la omnipresencia y duración. Todo pasa 
con ella presente pero sus características tienen que ver más 
con la razón reguladora opuesta al “hechizo de la fantasía” 
de su marido: “En vez de andar pensando en tus alocadas 
novelerías, debes ocuparte de tus hijos...” 


La mujer Ántioqueña se reconocía fácilmente en la 
iconografía católica, las dolorosas desgarradoras del tallado 
tremendista hispánico, eran parte del culto popular. El as- 
pecto fúnebre y luctuoso de María en el calvario, servía a 
muchas mujeres para identificarse y descargar ante su ima- 
gen sus dolores y lágrimas: hijos muertos, ausentes, hijas 
parturientas, enfermedades incurables. 
Hacia 1940 en Medellín, el martes de Dolores se celebraba 
una tradición católica en la central iglesia de San José. Las 
madres de Medellín, hacían guardia ante la imagen de una 
Dolorosa cuyo corazón de plata bruñida estaba atravesado 
por fulgurantes puñales. Cada puñal era identificado por las 
piadosas señoras con una pena personal: “fulano que está en 
el cuartel, mengano sin trabajo..., perencejo que anda enca- 
prichado de esa muchacha tan maluca...”. 


En este ambiente austero y clerical, donde primaban las vir- 
tudes del trabajo, el ahorro y la honradez, se estaba gestando 
imperceptiblemente el cambio ineludible. De una produc- 
ción agrícola y minera a la industrialización. La familia se 
vería afectada en el núcleo de su engranaje. La mujer encar- 
naría el cambio. Los presbiterios y púlpitos no pudieron con- 
tener el germen y las estructuras gimieron en su 
desmembramiento. 


Como siempre, los artistas se anticiparon y en su obra capta- 
ron y mostraron con una intuición de relámpago que todo 
estaba cambiando. 


“Los independientes” de 1944 declaran un manifiesto 
americanista independiente de Europa, con el fresco como 
soporte y medio de enseñanza para el pueblo. Con Pedro 
Nel Gómez, Rafael Sáenz y otros artistas, Débora y otras 
cuatro mujeres (cinco mujeres y cuatro hombres!) producen 
este manifiesto que en su más sencillo carácter es la toma de 
consciencia de las circunstancias. 


Si se analiza desde la perspectiva del desnudo, la producción 
del momento, encontramos una diferencia sustancial entre 
Pedro Nel Gómez, Rafael Sáenz y Débora. Los dos prime- 
ros se sirven del desnudo o de la mujer como símbolo: Las 
montañas, el oro, la familia. Solamente dos artistas del mo- 
mento se apartan de esta simbología e irrumpen en la escena 
produciendo un corte. Carlos Correa condiscípulo de Débora, 
pinta su “Anunciación” (1941) hito del escándalo. La joven 
Virgen reposa en la penumbra desnuda y su vientre redon- 
deado anuncia la presencia de un hijo. Al fondo el Angel 
anuncia a María el milagro de su elección para madre del 


Mesías. 


La posición de Carlos Correa hace parte de un revelar, de un 
poner al desnudo lo que durante siglos se venía cubriendo 
mediante velos, nubes y pequeños angelitos asexuados y 
regordetes: La mujer. 


El saber atrevido de Sigmundo Freud, quien pudo demostrar 
la disociación entre el amor y el deseo que porta el hombre 
frente a la mujer como madre y como hembra, quedó sub- 
yugado en él por el valor de la mujer “quo ad matrem” como 
madre. El padre del Psicoanálisis ante lo que él llama “con- 
tinente oscuro”, o sea los deseos de la mujer que no se mani- 
fiestan con claridad a la investigación, fue llevado a aislar 
un rasgo universal : La maternidad. 


Nuestro artista, Carlos Correa, desnuda en la luz filtrada del 
vitral de iglesia una realidad : El mestizaje americano. Es 
eso, según él mismo, lo que no se comprendió en su obra “La 
Anunciación”. De todas formas, Carlos Correa en su vida 
cotidiana era un rebelde social. El sindicato de lustrabotas 
liderado por él nos muestra a un socialista soñador y contes- 


tatario. 


Débora es, por el contrario, una hija privilegiada. Descen- 
diente de una familia rica, su patrimonio le permite pintar 
por placer y no vender su obra. Una monja es su primera 
profesora de pintura y quien la impulsa a desarrollar su ta- 
lento. No se puede pensar a Débora como una artista engo- 
losinada en su objeto. Su desnudo es siempre “expresión”, 
en el sentido de portar un cuestionamiento. 


Para comprender la obra de Débora es necesario avanzar un 
poco más allá de los aspectos contextuales de “la mentali- 
dad”, para alcanzar otros de carácter universal como son los 
que se refieren al amor. La madre aparece como el primer 
objeto de amor para la criatura humana. Podemos afirmar, 
entonces, que la mujer es el Otro por excelencia para el hom- 
bre. Separar el aspecto maternal del aspecto de objeto sexual, 
es una tarea que concierne al varón. Es del lado masculino 
desde donde la operación de separación debe producirse. 
En esta faena, el hombre pasa a ser el sexo débil. La separa- 
ción no se conquista plenamente. Un resto indomeñable 
acompaña al varón. La división le acecha y la mujer lo sabe. 
El amor viene pues, como operación para las dos partes: Para 
el hombre como intento de unificar en una mujer como obje- 
to de amor y deseo y para la mujer, como enamorada, tratar 
de representar ante “su hombre”, la parte que él le pide. La 
mujer no es pasiva en el esfuerzo y también puede ser presa 
del extravío masculino: Hacer de madre para el hombre. 


La mascarada es el terreno propicio para desarrollar la esce- 
na amorosa. Ceder a los deseos del hombre por amor, pero 
denunciando la falta inaugural que él porta. Lo que tradicio- 
nalmente se ha nombrado como “lucha de los sexos”, es la 
realización en todos los espacios de la vida, de lo que a nivel 
inconsciente se manifiesta como “ser el objeto que causa el 
deseo”, ser el Otro para el hombre. 


Si bien esta acción puede revestirse de lucha de poderes y 
encarnar el oprobio social como es el caso en ciertas religio- 
nes o fundamentalismos, hay que tener en cuenta que en el 
terreno del amor tanto los hombres como las mujeres esta- 
mos del mismo lado: No se puede alcanzar el Uno en el amor. 
De dos no se hace Uno. La falta se aloja en su centro. La 
queja, el despecho y el desengaño que alimentan la poesía y 
el bolero nos retornan en su monótona repetición una verdad 
desgarradora. El amor no es equitativo. El “machismo” de- 
nunciado por las mujeres no es menos hiriente que "las mal- 
ditas mujeres” de las que se quejan los hombres. 


¿Cómo se introduce Débora en esta polémica? Tiene el res- 
paldo de su padre. Nos cuenta que en los momentos de más 
acerba crítica, su padre la animaba a seguir pintando porque: 
“Ud. pinta muy bien”. 


La mujer como Otro para el hombre posee una particular 
sensibilidad ante el ridículo. Su ocupación continua en los 
aspectos más triviales de la crianza, como son la alimenta- 
ción y el aseo, la familiarizan con la debilidad y el capricho 
infantil. De ahí que puedan ocuparse con tanta pericia de 
todo lo que sirve para cubrir, revestir, disimular la carencia y 
simultáneamente ser expertas en aplicar su ironía mordaz al 
extravío del macho prepotente. Portan el saber de la masca- 
rada, del postizo y también de la agudeza para destituir el 
semblante arrogante. 


Débora fue maestra en el manejo de la destitución. El poder 
eclesiástico, el poder civil, el recato mojigato de la educa- 
ción. La desnudez de sus mujeres interroga los valores del 
medio: Justicia, poder político, religiosidad. Por una intui- 
ción artística se desplaza al manicomio para capturar en las 
mujeres alienadas, lo desgarrador de su destino. O quizás 
para denunciar la marginalidad obligada de la injusticia so- 
cial: Huérfanos, prostitutas, borrachos... 
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Sin embargo no hay que creer que ese sea su único propósito. Como si lo social 
fuera su asunto. La mujer pintarrajeada y despeinada a la que agarran los policías 
siniestros, la nombra “justicia”. La mujer desnuda con la iglesia al fondo es “la 
mística”. “Los que entran y los que salen” es un óleo en el cual la prostitución se 
enfoca al mostrar “los que salen” como borrachos ajados con caras de animales 
satisfechos. “Los que entran” portan el dinero para pagar. Al “Fraile defecando” lo 
nombra “Levitación” y ahí mismo introduce la serpiente tentadora, la misma que 
engañó a Eva. “La huida del convento” muestra a una mujer desnuda con un claus- 
tro al fondo declarando en su desnudez la protesta contra los imperativos sacrificiales. 


La violencia, la Junta Militar, el Frente Nacional se constituyen en sus delicias. Los 
animales monstruosos se pelean la bandera nacional: perros, cerdos, monstruos des- 
filan como símbolos de la ambición y la lujuria del poder. 


Su pincel acerado no desconoce la sencillez y la ternura. Los retratos familiares lo 
testimonian. 


Destituir los semblantes para mostrar lo poco que queda cuando ellos caen. Dónde 
queda la marcialidad uniformada de la Junta Militar? Qué es un pueblo cuyo símbo- 
lo es la cabeza de un perro decapitado que porta el “sí” del voto? 


Lo universal de Débora está en que más allá de contar una historia loca] y 
circunstancial, revela una posición femenina muy particular. Ella encarna el lado 
femenino implacable de la denuncia. Diógenes el cínico se masturbaba en la plaza 
para despreciar con su gesto el esfuerzo de los filósofos de su tiempo. Débora no es 
la cínica que no cree en el amor, ni en la razón. Ella, por el contrario, apunta con su 
cuestionamiento a los semblantes del poder eclesiástico y civil. Señala las formas 
de dominación y con sus desnudos “los desnuda” como quien dice, que habría que 
comenzar a vestir todo eso con nuevos atuendos. 


Débora, mujer solitaria, engendró en la soledad de su estudio, “sus hijos” como ella 
misma nombra a sus cuadros. Con el gesto de legar al Museo de Arte Moderno de 
Medellín, MAMM, su obra completa, quiso perpetuar su existencia más allá de las 
colecciones privadas, para sostenerles el aliento de su propósito de destitución y 
denuncia de lo pasajero de los poderes: Política, riqueza, iglesia, familia. Su obra 
dispersa perdería la fuerza del conjunto. Sabemos que hoy, Octogenaria y siempre 
“invisible” en la escena social, dijo en un ámbito privado que le gustaría pintar el 
Proceso 8000... !Qué “zoológico” tan variado hubiera pintado! 


Los poderes de la época clamaron por el pudor y el respeto e hicieron enclaustrar la 
obra de Débora. El pudor pide velos y sombras: !Que no se vea!. El pudor habla a 
nombre de la no mirada. El respeto en forma majestuosa y Severa amonesta: “!Hay 
que respetar!”. Se respeta lo sagrado, lo oculto, el enigma. o 


Por efecto de la diferencia anatómica de los sexos, el 
social. Se habla de la impudicia infantil y del momento en que aparece el sentimien- 
to de pudor. La moral católica es cuidadosa en ubicar 
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an teorías infantiles sobre la 
diferencia. El riesgo de perder el órgano marca al varoncito y la ambición de poseer 


uno igual, a la niña. Más allá de los diferentes sentidos con los cuales se interpreta 
tal hecho, lo cierto es que la diferencia se establece por una lógica del a no 
tener. Esta lógica puede convertirse en desventaja o en revancha. En los : 
del arte los velos y la penumbra determinan lo púdico y la impudicia: o 
parra, gasas, sedas, flores, aves y sombras se instalan sobre los genitales. Hasta el 
lenguaje se vuelve pudoroso: “Partes pudendas”, “vergilenzas”, “partes e Ra 
latín culto como lengua muerta cubre con una mortaja los a as o 
con la ón de que no se pierda “el respeto”. Es por la vía de anar los velos 
para exhibir el cuerpo de la mujer como Débora, más allá de] respeto. formula su 
denuncia. Los poderes tiemblan. La desnudez da miedo da jer 

provocadoras y desafiantes dicen “INo!” al porque sus mujeres 
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LA HUIDA DEL CONVENTO 


Acuarela - 98 x 66 cm - S.E 
Colección: Museo de Arte Moderno de Medellin. 





EL CRISTO 
- a 
Acuarela - 76 x 56 cm - S.E 


Cooler on: Museo de Arte Moderno de Medellín. 





LA MONJA INTELECTUAL 





Acuarela - 31 x 23 cm - 1939 
Colección: Museo de Arte Moderno de Medellín. 
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se reúnen 269 obras entre óleos, acuarelas, 
dibujos, bocetos, apuntes y cerámicas de las 
colecciones del MAMM, de la familia 
Londoño Arango, Suramericana de Seguros y 
colecciones particulares. 

+ Exposición Débora Arango. MAMM. 24 
obras. 

+ Exposición Débora Arango. MAMM. 70 
obras. 

+ Exposición Retrospectiva Débora Arango. 
Homenaje a Débora Arango. Metro Arte. 
Universidad de Medellín. 

“De la ciudad: Su gente” MAMM. Comisión 
Asesora para la Cultura del Concejo de 
Medellín. 1 obra. 

“De la ciudad: Patrimonio artístico” MAMM. 
Comisión Asesora para la Cultura de Medellín, 
1 obra. 


+ Exposición Débora Arango “Testimonios” 
MAMM. 12 obras. 

+ Inauguración Universidad Cooperativa. 
Sede Envigado. Exposición Débora Arango: 
“La Religión, La Política y-el Desnudo”. 12 
obras. 

+ Exposición Débora Arango “La Religión, 
La Política y el Desnudo” MAMM. 13 obras 
+ Exposición Débora Arango “De la Ciudad” 
MAMM. 17 obras. 

Exposición Permanente en el Banco de la 
República con obras del MAMM. 


Jun.-Nov+ PATRIMONIO ARTÍSTICO DELA CIUDAD 


1998 
Nov-Mar. 


Dic. 17 


Oct.-Dic. 


1999 


1999 


DONACIÓN DÉBORA ARANGO: 10 
AÑOS. Exposición inaugural en la entrega de 
la reforma y ampliación de la segunda etapa 
del MAMM: Obras de su colección. 180 obras. 


+ “En el umbral de la modernidad”. Museo 
de Arte Moderno de Bogotá. 

Homenaje a Débora Arango y Pedro Nel 
Gómez. Inauguración Palacio de la Cultura. 
Medellín. 

+ Homenaje Nacional a Débora Arango. 
Exposición MAMM. “Homenaje Permanente” 
Sala Débora Arango y 2 salas. 

- Homenaje a los Fundadores - 20 Años del 
Museo de Arte Moderno de Medellín 

Débora Arango - Biblioteca Empresas Públicas 
de Medellín. 

SPLENDIDA FEMINA, Sala de Arte - 
Biblioteca UPB. 


+ EXPOSICIONES INDIVIDUALES 
- EXPOSICIONES COLECTIVAS 


EDICIONES Y PUBLICACIONES 


Dirigidas por el MAMM y/o con obras de su colección. 


1984 


1986 


1987 
1987 


1988 


1992 


1993 


1994 


1995 


1996 


1997 


1999 
1999 


Catálogo exposición retrospectiva MAM - Museo 
de Arte Moderno de Medellín, Biblioteca Luis 
Ángel Arango de Bogotá, La Tertulia de Cali y 
Centro de Arte Actual de Pereira. 

Edición Libro sobre la obra de Débora Arango - 
Editorial Benjamín Villegas - MAMM - Telecom. 
Catálogo: “La Acuarela en Antioquia” - MAMM. 
Serigrafía: “Las Monjas y el Cardenal” - 100 
ejemplares firmados - Zeta Serigrafía - MAMM. 
Afiche: “La Amiga” - Colección MAMM. 
Catálogo exhibición “América Bride of The Sun”. 
500 Years Latin America and the Low Countries. 
Royal Museum of Fine Arts. Antwerp. Belgium. 
Afiche: “El Músico” - Orquesta Filarmónica - 
MAMM. 

Catálogo “50 Años Pintura y Escultura en 
Antioquia”. Suramericana - MAMM. 

Catálogo “La Virtud del Valor” Suramericana de 
Seguros. Medellín. 

Catálogo Exposición Retrospectiva, Banco de la 
República - Biblioteca Luis Ángel Arango. Bogotá 
“Débora Arango. El Arte de la Irreverencia”. 
Secretaría de Educación y Cultura de Medellín. 
Comisión Asesora para la Cultura - Concejo de 
Medellín. 

CD-ROM y Video Ministerio de Cultura. República 
de Colombia. 

CATÁLOGO EXPOSICIÓN E.P.M. 
CATÁLOGO U.P.B. En Splendida Femina. 


DISTINCIONES 


1937 


1984 


1991 


1993 


1994 


1995 


1995 
1995 
1997 


Primer Salón de Artistas Profesionales - Club 
Unión - Medellín. 


Premio Secretaría de Educación y Cultura de 
Antioquia a las Artes y a las Letras, 


Medalla al Mérito “Porfirio Barba Jacob” - Alcaldía 
de Medellín. 


Medalla al Mérito Artístico y Cultural - Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo - Santafé de Bogotá. 


Orden Nacional al Mérito en el Grado de Gran Cruz 
- Presidencia de la República. 


Doctorado Honoris Causa - Universidad de 
Antioquia. 


Medalla al Mérito Cultural “ Gerardo Arellano”. 
Medalla Alcaldía de Medellín. 


Cruz de Boyacá. Homenaje Nacional. 


Universidad 
Pontificia 
Bolivariana 
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